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    A Marco, Matteo y Stefano.




    Que sus más hermosos sueños se hagan realidad.


  




  

    
Qué es el sueño




    

      • Los sueños: mensajes del inconsciente para conocerse mejor




      • La importancia, el mecanismo y la función de los sueños


    




    Los sueños son un lenguaje cifrado que el hombre intenta entender desde hace miles de años. La oniromancia (del griego oneiros, que significa «sueño», y manteia, «adivinación») es quizá la más antigua de las artes adivinatorias de la humanidad. En el Talmud, la compleja doctrina judía, se dice que «los sueños no interpretados son cartas no abiertas». De hecho, los sueños son, a menudo, preciosos mensajes enviados por nuestra parte más íntima, el inconsciente, responsable de pensamientos y acciones que son independientes de nuestra voluntad.




    El inconsciente y los símbolos




    El inconsciente es aquella parte de la psique, profunda y misteriosa, que, por su acción poderosa y determinante sobre nuestra vida, merece ser descubierta y conocida. El inconsciente no es únicamente, tal como afirman algunos psicoanalistas, una amalgama en la que fermentan elementos tenebrosos, primitivos y animalescos de la personalidad, es también un pozo de verdad, sabiduría, belleza e intuición. Vale la pena, pues, sacar a manos llenas, como si se tratara de un cofre de contenido precioso, al nivel de la conciencia, a la luz, todo lo que contiene.




    Sin embargo, esto no es fácil. Este trabajo onírico de descubrimiento de uno mismo, que Carl Gustav Jung comparaba con el opus sacro del alquimista que iba a la búsqueda de la piedra filosofal portadora de vida, presenta dificultades. El lenguaje figurado propio de los sueños es más primitivo que el del estado de vigilia, por ello necesita una especial atención a la hora de interpretarlo. Además, los sueños son, con frecuencia, complejos y parecen servirse de una enrevesada forma de expresión, como si utilizaran una especie de camuflaje. ¿Por qué? Porque el inconsciente está formado, también, por pulsiones desagradables que no pueden ser afrontadas desde el estado de conciencia; eso hace que transmita sus contenidos bajo falsas apariencias, como si fueran símbolos que trataran de decirnos: «¡Intenta descifrarme!». Estos símbolos-enigma son, en definitiva, el resultado de un mecanismo deformador creado por una censura interior que tiene la función de impedir que salga a la luz todo aquello que ha sido transportado y ha quedado relegado a la profundidad del yo consciente, porque es juzgado como inconfesable e irracional.




    Pero esos contenidos transportados y relegados se activan continuamente en el inconsciente y desean acceder a la conciencia, provistos con todo su bagaje de energía psíquica y carga afectiva.




    Por esa razón, el inconsciente los cambia y los enmascara bajo el aspecto de símbolos, de forma que resulten irreconocibles por la censura y puedan entrar en la conciencia.




    El símbolo onírico es un puente de unión entre el inconsciente y la personalidad consciente, es un mediador.




    Un sueño es, en muchos aspectos, semejante a una película que proyecta un conjunto de imágenes hacia el ojo de la mente humana durante el sueño y traduce su mensaje mediante imágenes visuales y asociaciones de ideas. Y, si bien con las imágenes este lenguaje figurado parece extraño y complicado, cuando logramos comprenderlo descubrimos que puede ser el más claro y el más económico de todos los lenguajes.




    Más adelante veremos cómo descodificar este lenguaje dirigiéndonos al mejor de los intérpretes: nosotros mismos.




    Todos soñamos




    Aquel que dice «yo no sueño nunca» se equivoca, porque todos soñamos,[1] incluidos los fetos y los animales; el sueño es una actividad psíquica común a todos los mamíferos. Quien sostiene que no sueña, sencillamente es que no se acuerda. Parece que quien tiene un carácter frío y analítico, y una disposición racional y poco fantasiosa, tiende a recordar menos sueños que quien mantiene hacia la vida una disposición de ánimo más abierta y flexible. Los ingenieros recuerdan, frecuentemente, menos sueños que los artistas, por ejemplo, y las mujeres recuerdan más que los hombres.




    Experimentos de laboratorio han establecido que cada uno de nosotros tiene más de mil sueños al año, aunque en realidad sólo se recuerda una mínima parte durante las horas de vigilia, generalmente aquellos que se tienen poco antes de despertarse.




    Los mecanismos del sueño y de los sueños




    Las investigaciones sobre el sueño y los sueños se han podido realizar gracias a un aparato, el electroencefalógrafo, que permite registrar las corrientes eléctricas emitidas por el cerebro. La fuerza de estas ondas puede ser medida mediante electrodos aplicados en el cuero cabelludo. Gracias a este tipo de indagaciones se ha descubierto que el sueño tiene una evolución cíclica en la que se distinguen varias fases:




    • Somnolencia. Cuando se cierran los ojos por la somnolencia se manifiestan en el cerebro ondas eléctricas más lentas que las producidas en estado de vigilia. Esta fase dura unos cinco minutos.




    • Primer estadio del sueño. Las ondas se hacen aún más lentas; el sueño no se ha estabilizado todavía. Dura cerca de veinte minutos.




    • Segundo estadio. También llamado sueño confirmado. Las ondas eléctricas tienden todavía a ralentizarse en un sueño que ya es estable. Dura cerca de veinte minutos.




    • Tercer estadio. Llamado sueño profundo. Las ondas son aún más lentas. Dura cerca de ocho minutos.




    • Cuarto estadio. Llamado sueño profundísimo. Es la fase más profunda y estable del sueño. Dura cerca de quince minutos.




    • Estadio del sueño REM. Durante esta fase se sueña. REM significa Rapid Eyes Movements, es decir, «movimientos oculares rápidos». La fase REM se caracteriza por los continuos desplazamientos de los globos oculares bajo los párpados cerrados, provocados por el seguimiento de las diferentes imágenes del sueño. Esta fase es completamente diferente de las anteriores:




    — el sueño es ligero;




    — el cerebro se muestra muy activo;




    — el corazón palpita más rápidamente;




    — la respiración es más rápida e irregular;




    — la conductibilidad eléctrica de la piel se modifica;




    — en el macho se manifiesta una erección;




    — el tono muscular es más relajado, tanto que en la fase REM hasta se duerme con la boca semiabierta porque la mandíbula está completamente relajada.




    Debido a la especialmente intensa actividad cerebral, contrapuesta al relajamiento muscular, el sueño REM es definido como sueño paradójico.




    Este ciclo se presenta cuatro o cinco veces cada noche, hasta sumar una duración total de noventa minutos, y en ellas los estadios tienen una duración que varía en cada ciclo. Por ejemplo, la fase REM se va haciendo progresivamente más larga, y las otras fases del sueño, más breves. De ello se deduce que soñamos de cuatro a cinco veces por noche, a intervalos de noventa minutos, y que la duración de los sueños se incrementa poco a poco, pasando de los pocos minutos de la primera fase REM a los sesenta minutos de la última fase REM.




    En los demás estadios se tienen, más que auténticos sueños, breves imágenes, casi flashes aislados, con predominio de los pensamientos y las palabras.
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      Representación de los ciclos del sueño a lo largo de la noche. Cada ciclo aparece subdividido en los diferentes estadios descritos en el texto: la zona blanca indica el estadio inicial, el de la somnolencia; la zona gris corresponde a los cuatro estadios intermedios, y la zona negra se refiere al estadio del sueño REM, aquel durante el que soñamos


    




    El sueño: una actividad psíquica fundamental




    Se ha comprobado que si se despierta a una persona cada vez que entra en la fase REM para impedirle que sueñe, esta da señales, después de un cierto periodo de tiempo, de alienación mental. Numerosos experimentos llevados a cabo con animales, especialmente gatos y perros, han permitido comprobarlo: si los animales se ven cada noche obligados a no soñar, pronto comenzarán a dar señales de irritabilidad, agresividad y desequilibrio, y, al cabo de quince o veinte días, mueren.




    El sueño y los sueños forman parte de nuestra vida (¡un tercio nos la pasamos durmiendo!) de una manera absolutamente irrenunciable. Lo demuestra el experimento realizado por un famoso presentador radiofónico estadounidense en el año 1959. En efecto, Peter Tripp tomó una singular decisión: no dormir y, por tanto, no soñar durante ocho días. Para ello, instaló la emisora en el centro de Nueva York; en ella, el estudio de emisión estaba situado en una cabina de cristales transparentes que permitían a los transeúntes observar y asistir al experimento. Enfrente, en el hotel Astoria, fue instalado un moderno laboratorio neurológico que sirvió para controlar a Tripp en el maratón de su vigilia y estudiar sus reacciones. Cada día, el presentador, animado por su enorme voluntad, lanzaba al aire su programa, desde las quince hasta las dieciocho horas. Al principio no tenía, aparentemente, dificultades, pero después de no haber pegado ojo durante un par de días, Peter Tripp comenzó a dar señales de fatiga y presentaba un estado de angustia.




    Después de cincuenta horas sin dormir creyó estar viendo sobre sus zapatos grandes arañas, le pareció que en la cabina radiofónica había un conejo y que su mesa estaba llena de cucarachas. Las alucinaciones se hacían cada vez más obsesivas a medida que pasaban las horas, hasta el punto de que el presentador ya no lograba ni siquiera comunicarlas. Su estado se asemejaba cada vez más al de un enfermo mental, es decir, tenía grandes lapsus de memoria y se veía afectado por terribles fobias. La mañana del último día fue a visitarlo un prestigioso neurólogo: el presentador se escapó chillando porque temía ser agredido. El experimento, que ya había llegado al límite de la peligrosidad, fue interrumpido. Estaba claro, sueño y sueños son imprescindibles para mantener nuestro equilibrio psicofísico.




    Las funciones del sueño




    Las funciones del sueño son múltiples.




    • Función informativa: el sueño representa nuestra situación psíquica vigente y nos pone en relación con procesos sepultados en la profundidad de nuestro inconsciente para conocer mejor nuestro ser global; nos ilumina sobre nuestra vida. El cerebro no debe prestar atención durante el sueño al mundo exterior, así la mente onírica, utilizando ese estado de calma y desactivación de los contactos con el entorno, es capaz de transmitir sus mensajes.




    • Función diagnóstica: nos revela nuestros problemas y las posibles soluciones; nuestros miedos, necesidades e instintos, los conflictos, las ansiedades, las angustias, las insatisfacciones, las aspiraciones y los deseos.




    • Función terapéutica: descarga una buena parte de las tensiones que se acumulan en el inconsciente después de la represión y eliminación de los instintos, de los deseos, de los sentimientos y de la agresividad. Además, nos pone en contacto con energías interiores adormecidas, y por eso inutilizadas, que pugnan por salir a la superficie y dar muestras de su fuerza y de sus recursos.




    • Función compensatoria: apaga, generalmente mediante una resonancia reducida, las necesidades y los deseos que permanecen insatisfechos en nuestra vida de vigilia.




    • Función educativa: estimula los pensamientos más realistas al enfrentarse a algunos problemas, y propone el programa adecuado para poder cumplir nuestras propias aspiraciones.




    • Función profética: algunas veces permite la visión del futuro, visión que puede venir determinada por nuestras propias elecciones.




    El ayuno onírico




    Entre los ojibwa, un pueblo indio de Norteamérica, existe una costumbre que es considerada muy importante: el ayuno onírico. En esa situación no consiguen establecer una clara distinción entre lo real y lo imaginario, de manera que viven el sueño como un medio para unir universos diferentes.




    A través del sueño solicitan la ayuda de poderosas entidades, como el sol, el viento o los animales, que aparecen personificadas y resultan casi familiares.




    Para poder conseguirlo, los ojibwa siguen el rito del ayuno onírico. Un ritual que contempla la iniciación de los niños que tienen entre diez y quince años. El joven ojibwa debe ser «puro»: sus ropas son lavadas con un cuidado especial, se le entrega una cubierta de cama nueva y con ella pasa la noche en la parte más bonita de la habitación, aquella que está reservada a los hombres. Por la mañana se va hacia la selva, donde vivirá y ayunará los siguientes siete días. En la selva, en solitaria devoción frente a la naturaleza, el joven invoca la ayuda de criaturas no humanas para que le hablen a través del sueño. «Tendrás una buena vida si sueñas bien», dice un antiguo proverbio ojibwa. Así, el joven que se inicia ayuna y espera las bendiciones oníricas que le asegurarán protección a lo largo de su vida.




    Se trata de una forma de sueño. Un ser de forma humana le dice al joven soñador: «Creo que eres bastante fuerte para venir conmigo». A continuación, se pone a bailar y de esa manera se transforma en un águila de oro. El muchacho se da cuenta entonces de que todo su cuerpo está cubierto de plumas. El gran águila abre sus alas y emprende el vuelo; entonces, también el soñador despliega las suyas y la sigue.




    Así es como el joven ojibwa aprende a ser protegido por el Gran Señor de las Águilas de Oro. Se trata de un sueño que tendrá una gran repercusión en toda su vida.


  




  

    
Rasgos históricos




    

      • Un resumen de las principales interpretaciones oníricas de la historia




      • La moderna interpretación psicoanalítica


    




    Los intérpretes en la Antigüedad




    En la Antigüedad se atribuían a los sueños significados mágicos y divinos. Se veía en ellos la intervención de los dioses, que, a través del lenguaje de los sueños, amonestaban, ayudaban y desvelaban el futuro. En el texto sagrado por excelencia, la Biblia, y por medio de los sueños, Dios habló a los hombres.




    La clave de los sueños más antigua es la de los egipcios, incluida en el papiro Chester-Beatty III, que se remonta a unos dos mil años antes de Cristo. Para los antiguos egipcios, el sueño daba acceso a un universo dominado por fuerzas maléficas, de las cuales uno se podía defender dirigiéndose a aquellos dioses que podían anular los maleficios. La interpretación era confiada al sacerdote, el shasilou, que era el único capaz de liberar al soñador de los efectos de un sueño maléfico. En un papiro conservado en el Louvre se pueden leer fórmulas para hacerse enviar sueños o para poderlos evitar.




    Un poco más recientemente, una obra babilónica, el Libro de los sueños, escrita en torno al año 650 a. de C., recogió textos que se remontaban al año 1700 a. de C.




    En la antigua Grecia podemos encontrar al que se tenía por la mayor autoridad en la materia en el mundo antiguo: Artemidoro de Daldis. Nacido en Éfeso (Daldis era el lugar de origen de su madre), vivió entre los años 135 y 200 d. de C. y viajó mucho y practicó profesionalmente la oniromancia. Escribió la Oneirocrítica, una obra en cinco volúmenes en la cual examinaba más de treinta mil sueños diferentes a los que daba una acertada interpretación. En esta obra, Artemidoro analizaba los sueños teniendo en cuenta la personalidad del soñador, las circunstancias en las que se habían producido y el mayor o menor cumplimiento de las previsiones. En algunos templos griegos, consagrados al mítico dios del arte médico, Esculapio, se curaban enfermedades mediante los sueños. Es especialmente conocido el de Epidauro, que acogía a un gran número de visitantes; después de realizar diversos ritos purificadores y sacrificios preliminares, esperaban el sueño que los curaría. En el «sueño sanador» aparecería Esculapio en forma de perro o de serpiente. En Israel, la cuestión de los sueños era tratada en el Talmud babilónico, conjunto ya citado de doctrinas escrito entre los siglos II y V. La interpretación de los sueños se confiaba generalmente a mujeres que practicaban artes mágicas y brujescas, igual que en Babilonia o en Egipto.




    En torno al siglo VIII hubo en Arabia dos autoridades en este asunto: Ibn Sirin y Gadberrahman.




    Sigmund Freud




    Piedra miliar del desarrollo de la psicología moderna fue la obra de Sigmund Freud La interpretación de los sueños, publicada en el año 1900. Este médico psiquiatra había podido comprobar que muchos de sus pacientes sentían libertad para decir más cosas cuando hablaban de sus sueños, como si intuyeran que los problemas que les afectaban estaban ligados a ellos.




    Freud comprendió que el sueño era la vía más directa, «la vía maestra que conduce al inconsciente». Su gran merito fue haber introducido en la terapia psicoanalítica la interpretación de los sueños, ya no vistos como un simple fenómeno fisiológico, sino como una manifestación sustancialmente psíquica. El sueño se convirtió, gracias a Freud, en el emisario de aquel mundo desconocido e inconsciente, responsable de tantas neurosis. Veamos a continuación cuál era la estructura del pensamiento freudiano. El padre del psicoanálisis sostenía que en el ser humano hay dos fuerzas antagónicas: el principio de placer y el principio de realidad. El sentido del placer se puede localizar en tres zonas erógenas del cuerpo, cada una de las cuales cumple una determinada función. El niño empieza a conocer el placer erótico en la boca al succionar leche del pecho materno: es la llamada fase oral. Sigue después la conocida como fase anal, ligada a la defecación. Finalmente, el placer alcanza la zona genital.




    Según Freud, el principio de realidad se opone al principio de placer. Entidad que funciona casi como un órgano psíquico, tal principio reclama la adecuación a la realidad y al orden moral. Por ello exige la renuncia a aquella parte del placer sexual que podría ofender la moral y poner en peligro al individuo. Pero esta limitación del placer cuesta muchísimo y genera conflictos entre el instinto de conservación, el reconocimiento de las leyes morales y el instinto sexual, que tiene para Freud una connotación especial. Al comienzo se manifiesta como una atracción en los enfrentamientos con los padres, especialmente con el del sexo opuesto.




    Ahí comienza la conocida teoría del complejo de Edipo: el varón siente un profundo deseo de poseer sexualmente a su madre y desea la muerte simbólica de su padre, que representa el obstáculo. La mujer, al contrario, odia a su madre porque desea al padre.




    Freud pensaba que había encontrado la confirmación de su teoría (por otra parte muy discutida) en la leyenda de Edipo. De ahí que le diera el nombre de complejo de Edipo.




    Toda esa sensualidad reprimida, dice, busca cómo abrirse un hueco a través de los sueños, en los que, sin embargo, surge de forma enmascarada. El motivo de esa modificación es, según Freud, la imposibilidad de enfrentarse abiertamente al interior de cada uno. Un conocimiento directo y completo del inconsciente horrorizaría al yo consciente a causa de los contenidos asociales e inmorales de aquel. La deformación del sueño es pues una consecuencia de la censura que las tendencias confesas del yo ejercen contra las tendencias y deseos instintivos. Freud denominó las pulsiones inconscientes e instintivas como ello y la conciencia moral, la censura, como superyó. En el centro estaría el yo, a través del cual queda expresado el conflicto.




    Carl Gustav Jung




    Otro gran estudioso de los sueños fue Carl Gustav Jung. Discípulo de Freud, se distanció de la interpretación freudiana y discrepó de su reducción a motivos casi exclusivamente sexuales. Jung quitó a la sexualidad la impronta materialista concedida por Freud y afirmó que aquella es la simbolización de nuestras aspiraciones más elevadas.




    De origen suizo, Jung era una persona profundamente religiosa, de manera que esa orientación espiritual de su vida influyó mucho en su pensamiento y en su aproximación al psicoanálisis. Partiendo de la definición freudiana del yo-ello-superyó, Jung amplió esta concepción del «yo» introduciendo el concepto de ánimus y ánima. El ánimus es la parte masculina de la mujer y el ánima, la parte femenina del hombre. Es el complemento del «yo».[2] Después viene la sombra, la parte inconfesable, cargada de defectos, «la bestia negra» que con frecuencia se asoma al sueño.




    Los símbolos oníricos representan los múltiples aspectos de la psique desconocida del yo consciente, con los que es imprescindible entrar en contacto. La función del sueño era, para Jung, la de proporcionar, precisamente, una compensación indispensable para obtener el equilibrio psíquico. El sueño representa nuestra situación actual, y utiliza como lenguaje los recuerdos personales que constituyen nuestra «biblioteca» interior.




    Junto a ese material onírico individual existen también elementos colectivos y antiguos que Jung llamaba arquetipos (término que ya utilizaba Platón). Estos son los módulos universales sobre intuición y pensamiento que representan aquello que hay al principio, es decir, los modelos eternos de las cosas. En realidad, estos forman parte de aquel aspecto de la psique, común a todos los hombres, que el gran maestro denominó inconsciente colectivo.




    Los acontecimientos humanos fundamentales vienen representados por los arquetipos, esas imágenes arcaicas que, repitiéndose en el tiempo, se cargaron de energía interna.




    Los arquetipos son, de hecho, los verdaderos centros de energía con la que entramos en contacto cuando aquellos se presentan en nuestros sueños. Aparecen frecuentemente cuando se debe alcanzar un nivel más alto y cuando se ha superado una gran dificultad. Ejemplos de arquetipos son: la madre, el viejo sabio, el árbol, el héroe.




    Frederick Perls




    Si los sueños representaban, para Freud, la vía real hacia el inconsciente, para Frederick Perls eran la «vía maestra a la integración». Estamos hablando de un psicólogo alemán que vivió hasta 1970 y fue el descubridor de la terapia gestáltica. Dedicó una especial atención a los sueños. Sostenía que las imágenes oníricas forman parte de la personalidad del soñador. Recuperar esa parte, a través de la interpretación del material onírico, significa conseguir una personalidad más completa e integrada.




    Perls proponía un singular sistema de interpretación del sueño: la técnica del diálogo. Para desarrollarla, el soñador debe sentarse en una silla teniendo frente a él otra silla vacía. En esa teatralización es invitado a hablar cada vez de uno de los símbolos de su sueño, como si este ocupase la silla vacía. Por ese procedimiento es invitado a trasladarse a la silla vacía y asumir el papel de los diferentes personajes o elementos del sueño, prestando su voz a cada uno. De esta manera, los símbolos se revelan a sí mismos y revelan el motivo de su presencia en el sueño.




    Perls llamó a las voces interiores los ladridos de la mente, que intentan imponer su voluntad al resto de la personalidad, la cual se comporta como un «perrito» que desea obtener la aprobación de esos ladridos y a la vez querría ser autónomo. Frederick Perls constató, a lo largo de años de terapia en grupo, que los «ladridos» y los «perritos» eran excluidos cuando el soñador interpreta su sueño con la técnica del diálogo.


  




  

    
Sueños especiales




    

      • Los sorprendentes mensajes oníricos




      • Los sueños que confinamos en el mundo de lo paranormal




      • El sueño guiado: una nueva terapia


    




    El sueño clarividente




    Este que sigue es un hermoso ejemplo de sueño clarividente. Jane Mills, una señora inglesa ya entrada en años, tenía desde que cumplió los cinco dos sueños recurrentes. En uno, huía de un castillo recorriendo un sendero que bajaba desde la colina; en el otro era arrastrada junto a otras personas hacia un enorme montón de leña y un monje la golpeaba con una antorcha encendida a medida que se aproximaba a la hoguera.




    Un detalle curioso es que la señora Mills presentaba, de nacimiento, una extraña cicatriz que desde el muslo izquierdo le recorría toda la espalda, justamente hasta el punto en el que era golpeada en el sueño. En un cierto momento de su vida, estas pesadillas fueron acompañada por mensajes que encontraba al lado de su cama al despertarse. La caligrafía era suya, pero no recordaba haberlos escritos durante la noche. Estos mensajes hablaban de los cátaros, un movimiento religioso considerado herético e impulsado en torno al año 1200 por personas que hablaban la lengua occitana. Finalmente, los mensajes aparecieron firmados: Braida de Montserver, sacerdotisa cátara, quemada en la hoguera como hereje en el año 1240. El mensaje explicaba que Jane Mills era la reencarnación de Esclarmonde de Perella, también sacerdotisa cátara, quemada en la hoguera en Montsegur en el año 1244, junto a su madre y a su abuela. El castillo que Jane Mills veía en sueños desde que era una niña era el de Montsegur, y el episodio del monje había quedado demostrado en aquel trance.




    Después de este mensaje nocturno, comenzó a entender por qué los sueños eran recurrentes y la turbaban tanto. Entonces decidió hacer alguna averiguación en compañía del doctor Arthur Guirdham, un psiquiatra al que había consultado en otro momento a causa de una muy severa depresión que padecía cada año en una fecha concreta, el 16 de marzo. Sus investigaciones sacaron a la luz un hecho desconcertante: precisamente el 16 de marzo del año 1244 los cátaros de Montsegur habían sido quemados en la hoguera. Entre ellos, una joven llamada Esclarmonde de Perella. Jane Mills había estado soñando con todo ello durante años.




    El sueño diagnóstico




    Entre los sueños de carácter paranormal, merece una especial atención el sueño diagnóstico, es decir, aquel que, mediante cierto tipo de simbología, advierte al soñador de que un órgano de su cuerpo está enfermo. El mismo Hipócrates, considerado el padre de la medicina, se había dado cuenta de que a través de un sueño podía manifestarse el comienzo de una enfermedad. Se sabe que algunos pueblos primitivos se servían del llamado sonámbulo para obtener diagnósticos, a menudo utilizando drogas para favorecer y prolongar el estado de sonambulismo de estas personas. El diagnosticador onírico más conocido de nuestra época ha sido Edgar Cayce (1877-1945). A la edad de diez años expresó su primer diagnóstico, precisamente sobre sí mismo. En efecto, después de un insoportable dolor de cabeza se había quedado mudo, pero durante el sueño descubrió el diagnóstico perfecto de su mal y describió detalladamente los músculos paralizados y el modo de reactivarlos.




    Puede existir una estrecha relación entre sueño y enfermedad. No es casualidad que el agua, la ducha, la inmersión y el baño aparezcan en los sueños de quienes sufren afecciones reumáticas, antes incluso de que esas enfermedades se manifiesten. Quienes están afectados por enfermedades asmáticas, problemas cardiacos y disfunciones glandulares pueden soñar con fuego y calor, antes incluso de que aparezcan los primeros síntomas. Soñar con humo, que simboliza un sentimiento de ahogo, también puede ser una señal precursora de una crisis de asma o de sufrir un enfisema. Pero conviene tener muy presente que estos símbolos oníricos no son necesariamente el anuncio de que se tendrá una enfermedad incipiente.




    El sueño heurístico




    «Consulta con la almohada», «la noche trae consejo», sostienen algunos viejos adagios. Es cierto, no es raro que, después de preocuparse por problemas a los que no se les ve salida, después de un buen sueño reparador, se presente la solución buscada. Sucede que cuando los sentidos y la mente están tranquilos, sumergidos en el sueño, la enredada madeja de los pensamientos se aclara. El sueño puede convertirse en una auténtica fuente de inspiración y de soluciones a numerosos problemas científicos. Es el caso de los llamados sueños heurísticos, es decir, aquellos sueños que proporcionan la solución de un problema práctico o teórico. Recuerdo un contable que no lograba descubrir dónde estaba el error que no le dejaba cuadrar las cuentas: por la noche soñó que el error consistía en una anotación equivocada.




    Un caso teórico fue el del húngaro Biro, el inventor de la ya común punta de esfera para las plumas, la «Biro», precisamente, que fue inventada gracias a un sueño. En efecto, el inventor estaba intentando encontrar una nueva tinta para la estilográfica, suficientemente densa como para que durara semanas, cuando un rocambolesco sueño le proporcionó la idea de la nueva punta.




    Niels Bohr, el conocido sabio célebre por la teoría que lleva su nombre, tuvo un sueño, siendo todavía estudiante, que le permitió llegar al descubrimiento del modelo del átomo, entonces tan buscado.




    También Hermann Hilprecht, profesor de arqueología siria, hizo un descubrimiento en sueños. Desde hacía varias semanas estaba intentando descifrar un texto de caracteres cuneiformes grabado en dos pequeños fragmentos de ágata. Eran unos fragmentos que habían sido descubiertos en el lugar en el que en tiempos se levantaba el templo de Baal, en Nippur. El profesor Hilprecht, al no poder examinar directamente los dos fragmentos, que pertenecían a Turquía, debía contentarse con el dibujo hecho por los miembros de la expedición. A pesar de realizar un atento y minucioso examen, el estudioso no había conseguido todavía descifrar el texto. Una noche se fue a la cama desilusionado ante su impotencia. Pero aquella noche tuvo un sueño revelador. Se encontraba en la antigua Nippur, al lado del templo, y un sacerdote alto y delgado lo llevaba silenciosamente hasta la cámara del tesoro. Era una estancia pequeña, sin ventanas y con el techo muy bajo, que tenía esparcidos por el suelo muchos fragmentos de ágata y lapislázuli. El único mueble que había era un baúl de madera. El sacerdote hizo oír su voz: «Los dos fragmentos no son anillos como supones, sino que forman un todo único que era parte de los pendientes de la estatua del dios Ninib. Si juntas los dos fragmentos de ágata, verás cómo mis palabras se confirman». Después, el sacerdote, al igual que el sueño, desapareció. El arqueólogo siguió las instrucciones de su guía onírico y fue finalmente capaz de descifrar la inscripción.




    También el compositor Tartini vivió una situación similar: después de intentar durante horas componer su sonata cayó adormecido, ya exhausto. En sueños vio al diablo escribir la sonata que le estaba costando tanto trabajo componer. Se despertó y reprodujo inmediatamente lo que había visto: fue La sonata del diablo, que tanto renombre alcanzó.




    El sueño premonitorio




    El mecanismo del sueño premonitorio se desata especialmente en los periodos difíciles, cuando la constante amenaza de algún peligro pone más en guardia las facultades «paranormales».




    La experiencia onírica que relatamos a continuación es un asombroso caso de precognición.




    Durante la Segunda Guerra Mundial, Betty Jay, una joven inglesa, trabajaba en un banco en las cercanías de la catedral de San Pablo de Londres. Para llegar hasta su lugar de trabajo, Betty atravesaba una gran plaza, situada a unos doscientos metros de su casa, para ir hasta la estación del metro. Una noche, todavía al comienzo de la guerra, tuvo un extraño sueño. En él salía de su trabajo y llegaba a la plaza; se sentía muy serena y veía los rostros sonrientes de las personas que pasaban. De repente, un carro arrastrado por dos caballos blancos se acercaba a su lado. Al mismo tiempo oía un ruido ensordecedor y un dolor muy agudo le recorría todo el cuerpo; después venían las tinieblas. La muchacha se quedó tan impresionada por este sueño que a la mañana siguiente, cuando lo habló con sus padres, todavía estaba pálida y atemorizada. Desde aquel día tuvo mucho cuidado en evitar aquella plaza, tanto que daba un amplio rodeo sólo para no tener que atravesarla. «En aquella plaza me parecía que me estaba muriendo» fue su comentario al relatar las impresiones de su sueño.




    La catástrofe sucedió tres años después. Betty, que ya se había olvidado del sueño aterrador, atravesaba la fatídica plaza un atardecer bañado por el sol para dirigirse a su casa. Era la época en la que Hitler había dado la orden de arrojar sobre Londres las primeras V1, aquellas mortales bombas. Una de ellas cayó de repente sobre la plaza y mató a numerosas personas, entre ellas a Betty Jay. Al lado de su cuerpo también yacían los cuerpos inertes de dos caballos blancos que iban tirando de un carro que había quedado destruido.




    Con una claridad impresionante, la joven había visto en sueños la película de su muerte tres años antes.




    El sueño telepático




    El sueño se muestra, a menudo, como un médium o como un medio de transmisión diferente a los habituales. Lo demuestra el sueño telepático. Este fenómeno tan especial se manifiesta en general entre personas que están unidas por vinculaciones afectivas. Es como si dos seres, sintonizados mediante la misma longitud de onda, se pudieran comunicar mentalmente utilizando esta frecuencia. El sueño, en especial el telepático, se manifiesta en casos de peligro o de enfermedad. En la obra Phantasms of the living se narra un sueño telepático planteado por una mujer inglesa, J. Severn de Brantwood. La mujer soñó una noche que era golpeada en la boca, y la sensación del golpe fue tan fuerte que se despertó y buscó un pañuelo para cubrirse la boca y detener la hemorragia. Cuando encendió la luz se maravilló al comprobar que en el pañuelo no había manchas de sangre. Se dio cuenta entonces de que estaba sola en la cama; miró el reloj, que señalaba las siete de la mañana, y pensó que su marido se habría levantado pronto para salir de pesca con su barca. Cuando a la hora de la comida llegó su marido, la señora Severn se dio cuenta de que él llevaba un pañuelo para protegerse la boca, precisamente igual que había hecho ella al despertarse: de hecho, el hombre, que ciertamente había salido con la barca al amanecer, se había golpeado con la botavara tras girar de improviso debido a un golpe de viento. Había comenzado a sangrar por la boca exactamente a las siete de la mañana, la hora a la que su esposa tuvo el sueño.
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